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Historia Aniversario

EL INFIERNO HELADO
EN LA BATALLA DE TERUEL
Durante quince días, Teruel registró uno de los peores inviernos de la década
de los años treinta, lo que hizo aún más dramático el curso de la guerra

E l cronista Ezequiel Endé-
riz, al referirse al comien-
zo de la batalla de Teruel,

escribe: «El día envolvía de gris
sucio todo el paisaje. Una niebla
intensa hacía borrosos los contor-
nos e invisible el horizonte. Ame-
nazabaunagrannevada.El fríoera
intensísimo, con temperaturas ba-
jo cero». Y luego: «A las nueve de
la mañana se iniciaba sobre el
campo de Teruel una nevada co-
piosísima, tan copiosa que duró
tres días consecutivos, haciendo
doblemente trabajosa la opera-
ción». Este sería el fondo trágico
deunade lasmásencarnizadasba-
tallas de esta guerra.

Si un enfrentamiento bélico no
fuera suficiente calamidad, cuan-
do lascondicionesmeteorológicas
se vuelven difíciles, la población,
soldados y civiles, termina vivien-
do un infierno. Durante la Guerra
Civil española la meteorología en
su conjunto se mantuvo dentro de
la normalidad, salvo en el invier-
no de 1937 a 1938, uno de los más
fríos de la década de los años
treinta. Según los partes meteoro-
lógicos del Ejército, las fuerzas
destacadas en las inmediaciones
de la capital turolense soportaron
temperaturas que oscilaban entre
los seis y los veinte grados bajo ce-
ro, a unos 1.200 metros de altitud,
y con predominio de viento géli-
do polar, que contribuía a que la

HERALDO recogía en su páginas
el fuerte temporal. .

El mapa del tiempo. El cuadro recoge la situación atmosférica res-
gistrada en Daroca el 31 de diciembre de 1937 –igual en la ciudad de
Teruel–, en la que se aprecia la ola de frío literalmente siberiano.

El termómetro. Las gélidas temperaturas registradas entre el 27 de
diciembre de 1937 y el 8 de enero de 1938 se acercaron a los 16 gra-
dos bajo cero y determinaron en buena medida el curso de la batalla.

Una intensa ola de frío siberiano
las noches eran de hielo y las ne-
vadas frecuentes: justo en el inicio
de las operaciones militares a gran
escala y del cerco efectivo de Te-
ruel. Después de San Esteban, una
masa de aire continental de origen
siberiano invadió el sur de Europa,
canalizada por un potente antici-
clón sobre Escandinavia y una de-
presión en el Mediterráneo occi-
dental; el aire helado desbordó los
Pirineos y entró con fuerza en el
valle del Ebro y Aragón, donde las
temperaturas descendieron hasta
límites excepcionales. La impor-
tancia de esta situación radicó en
su persistencia y su reincidencia a
lo largo de casi quince días glacia-
les, con nevadas consecutivas y
fuertes heladas que incidieron de
forma decisiva en esta batalla.

Hugh Thomas, en su libro so-
bre la Guerra Civil, hace una des-
cripción dramática de los días en
que la ola de frío coincidió con los
combates: «En vísperas del Año
Nuevo el tiempo empeoró (...) Las
carreteras y toda la maquinaria de
guerra se helaron. Teruel registró
una temperatura de 18 grados ba-
jo cero. La lucha quedó también
congelada. Los hombres que en
Brunete habían maldecido el sol
implacable de Castilla, caían aho-
ra temblando y muchos miem-
bros tuvieron que ser amputados.
La ventisca duró cuatro días de-
jando atrás más de un metro de
nieve y aislando a ambos ejérci-
tos de sus centros de suministro.
Seiscientos vehículos quedaron
enterrados en la nieve entre Te-
ruel y Valencia».

CONGELACIONES

La noche de San Silvestre el ter-
mómetro roza los 20 grados bajo
cero, las tormentas de nieve y las
ventiscas cegadoras convierten en
un infierno las posiciones y hacen
imposible el movimiento de las
tropas. Por el azote del frío, las ba-
jas por congelaciones aumentan,
especialmente las lesiones en los
pies, lo que popularmente se de-
nominó «pies de Teruel», para re-
ferirse a las consecuencias de es-
ta guerra. Aludiendo al 31 de di-
ciembre,elcronistaManuelAznar
escribe: «Una inmensa sábana
blanca cubre los horizontes… El
frío revienta los motores y depó-
sitos de agua de los camiones. Se
dan casos de soldados conducto-
res que mueren pegados a sus vo-
lantes». El tiempo en los primeros
días del año 1938 seguía siendo te-
rriblemente duro, con alimenta-
ción de aire polar, nuevas nevadas
y todavía vientos del norte.

Una vez terminada la ola de frío,
el 9 de enero, las temperaturas se
normalizan y el resto del mes se
mantienen en valores normales,
hasta mediados de febrero, cuan-
do una nueva advección, no tan
fría, pero más nivosa, visita las ciu-
dades y los campos de batalla.

Tras varios días de nevada y he-
ladas constantes, a finales de mes
prácticamente puede darse por
terminado este cruel y crudo in-
vierno, que ha pasado a la historia
por las calamidades meteorológi-
cas que sufrieron, añadidas a la de
la lucha bélica, los sufridos com-
batientes en el frente de Teruel.
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Temp. Temp. Temp.
Día máxi. mín. media
27/12/1937 7,2 2,5 4,8
28/12/1937 4,5 -3,6 0,4
29/12/1937 6,6 -5,2 0,7
30/12/1937 4,9 -7,4 -1,2
31/12/1937 0,8 -6,3 -2,8
01/01/1938 -1,2 -7,0 -4,1
02/01/1938 3,1 -13,7 -5,3
03/01/1938 0,0 -13,1 -6,6
04/01/1938 -1,6 -15,8 -8,7
05/01/1938 0,0 -5,8 -2,9
06/01/1938 1,0 -15,8 -7,4
07/01/1938 1,2 -13,8 -6,3
08/01/1938 7,6 -5,6 1,0

Temperaturas registradas

Mapa isobárico
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sensación de frío fuera aún mayor.
Los relatos de los periodistas de
la contienda son bien elocuentes:
«Deaquellabatalla»,escribióHer-
bert L. Matthews, corresponsal de
The New York Times, «nada me
impresionó tanto como el increí-
ble mal tiempo, y estoy seguro de
que para los historiadores será el
rasgo más digno de estudio. Nada
servía de protección contra las rá-
fagas heladas que llegaban aullan-
do desde el norte. El viento nos za-
randeaba como podrían haberlo
hecho los puñetazos de un boxea-
dor profesional».

NORMALIDAD

Sin embargo, estas condiciones no
son excepcionales. El frío, seco y
constante, es uno de los rasgos ca-
racterísticos de las altas tierras tu-
rolenses, donde se registran las
menores temperaturas de España,
consecuencia de su posición inte-
rior, alejada de la influencia suavi-
zadora del mar. Los momentos
más gélidos coinciden con inva-
siones de aire ártico o polar aso-
ciadas a los anticiclones fríos y se-
cos del norte de Europa, que ha-
cen descender la temperatura
muypordebajode los0º, comoasí
ocurrió en las navidades de 1937.
Ese año, a mediados de diciembre
dominaba ya el ambiente invernal,

Se dieron casos
de soldados que
murieron pegados
a los volantes
de sus camiones


